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INMINENCIA 
Ix» grandes momentos piden grandes reaccio­

nes. L a inminencia de la ocupación de Barcelona, 
señalada por los índices de nuestro 'Ejército, ha 
puesto en intima conmoción a los espíritus. Con 
una indiferencia manifiesta por los vaivenes de 
descomposición política de algún país muy veci­
no, que pone en juego todos los resortes de la 
democracia de que dispone, con un menosprecio 
por las fórmulas, denominaciones y los tingla­
dos montados para entorpecer la Historia, Barce­
lona se aproxima inexorablemente a nuestras fi­
las. Está al llegar el día en que, decisivamente, 

Barcelona, desligándose del anillo forastero, se pase a nuestrt» filas, 
como sus hombres, como su espíritu, como su sentido. 

Porque Barcelona, a pesar del andamiaje liberal que escondía su 
más recia contextura a los ojos españoles, no ha sido solamente una 
actitud dinámica enemiga. Tampoco una actitud estática, que nos 
favoreciera pasivamente. Barcelona, por encima de todas las apa­
riencias, de todos sus profundos oleajes de gran ciudad cercana al 
mar, ha tenido y conservado, frente a los acontecimientos, una acti­
tud proyectadora, centrífuga, de conspiración y dinamismo fuertes 
a favor de lo totalitario. E l castigo inflingido había sido demasiado 
fuerte para que no aconteciera así. La fuerza de la ciudad que no se 
mantuvo indiferente ante nada, permite que el encuentro entre el 
espíritu de Barcelona y el espíritu del Movimiento se haya antici­
pado a producirse ya mucho antes del encontronazo de nuestras ba­
yonetas con los cascos de la ciudad. 

De tal manera que el hecho cuya inminencia acusan hoy todas 
las gentes de la España Nacional no es mucho más que un hecho na­
tural ; más aün que un acontecimiento militar de primer orden, es 
el acontecimiento político trascendental por el que se funden dos an­
tiguos espíritus unánimes, separados un tiempo por fronteras im­
puestas. 

Barcelona dejó de ser «cap i casal» de Cataluña en el momento 
del liberalismo autonomista. Disgregada Cataluña en partículas, 
asediada la casa solariega por la canibalesca y carnavalesca tribu de 
pigmeos vecinales, que decían traer en sus lanzas salvages el ímpetu 
de la Cataluña grande, ya entonces solitaria y perdida, convirtióse 
la casa en garage y en la cabeza perdió su gracia y su estilo la faz de 
dama aragonesa, secular gigantona serena que avanzaba al frénte de 
las procesiones ciudadanas. 

Pero hay, por debajo de aquel espectáculo atroz, la verdadera, or­
todoxa corriente ininterrumpida del señorío y del buen sentido. Bar­
celona no necesita capitular, como necesita capitular, inexorable­
mente ante nuestras armas, el liberalismo catalán. Está rendida ya. 
No necesitan capitular aquellas viejas columnas senatoriales del 
B r u s i ; años primeros del siglo donde el ocio dominguero se encen­
día con pañuelos y meriendas, libres del mal de la gula y de la lu­
juria y de la política. Tenemos cercana, inminente, a esta Barcelona 
que no necesita retroceder, porque retrocedieron, en fuga desorbitada 
los pigmeos con lanzas que estuvieron asediándola. 

Con la victoria ca-
mna 

noe con 
va a 

y ia josticia. 
F R A N C O 

A los nuevos 
camaradas de 

Cataluña 
O U R A N T E el tiempo en que estuvisteis secuestrados en poder de 

la democracia anarquista, se fué formando en vuestro ánimo, se 

fué configurando cada vez con mayor precisión el perfil de un 

hombre excepcional mente valoroso. Caudillo de la mejor, más digna 

y más generosa de las cruzadas que España haya emprendido en el 

curso de su Historia. 

Habéis llegado a anhelar de tal manera la presencia de esta gran 

figura del Caudillo, habéi¿ pronunciado su nombre con tanta fe en 

vuestras horas trágicas, que ahora que Franco llega a vosotros no 

podéis menos que recibirlo como una bendición de Dios, que os lo 

tjajo providencialmente. 

Franco es el Caudillo, Franco es la fe y la esperanza de todos los 

españoles. Unidos bajo las banderas que Franco desplegó, España 

va a emprender la marcha por el más trascendental de sus caminos 

históricos. 

Es preciso que expresemos en cada momento el sentido de esta 

adhesión profunda a nuestro Caudillo Franco, pero mas que con la 

exteriorización vocinglera de nuestro entusiasmo, con el trabajo y la 

paz de cada día, con el espíritu de sacrificio y de renacimiento, con 

la alegría de cumplir con nuestro deber y con la misma serenidad 

con que expresamos a Dios el agradecimiento por el pan cotidiano. 

Franco es la salvación de España. Franco es la idea familiar, tra­

dicional, generosa, con la que los pueblos se salvan del precipicio de 

las revoluciones estériles. Con Franco todos unidos, vamos a em­

prender una revolución silenciosa y constante : la del trabajo y de la 

paz, la de la gran España donde los españoles habremos de salvar­

nos y de redimirnos. 

:VIVA FRANCO! 

SANTAS CREUS 

T ANTO o más que Poblet, este 
"Reyal Monastir de Santas 

Creus" es tumba de Reyes, es­
cuela de la devoción catalana y 
relicario de historia, üdificado en 
un campo llamado "Campo de la 
discordia" —los Alba y los Mon-
tagut en pleito—, sus abades 
perpetuos, capellanes mayores de 
los reyes de Aragón, rezaban los 
oficios de Difuntos por las rea­
les personas, que edificaron pala­
cios, cual Martín el Humano en 
Poblet, para oír el paso del mun­
do caer pausado y rígido desde 
la Torre de las Horas. . Entre 
los señores reyes, príncipes e in­
fantes encontraron sepulcro en 
Santas Creus las más nobles san­
gres catalanas, uniéndose una 
de ellas —los Moneada— al 
Real Monasterio, como una hier­
ba abraza un árbol nnry antiguo. 
Pasando ia Puerta Real, pronto 
da uno con una señora fuente 
de cuatro grandes chorros, en 
medio de los cuales San Bernardo 
agradece tanta hermosura dicien­
do con el rumor del agua; Ave 
María gratia plena... 

Sepulcro de Roger de Launa; 
sus naves son túmulo de los cien 
capitanes más poderosos de la 
catalana tierra, que iban a ente­
rrarse allí donde brotaron siete 
cruces de luz sobre el yermo. 

* • • ' 

• f N la conquista de Mallorca 
lu "el reino de dentro del mar"— 

murieron los caballeros Ramón 
y Guillermo de Moneada. Llegó 
la noticia al Monasterio, y el se­
ñor abad dispuso que al día si­
guiente se celebraran solemnes 
funerales por tan nobles y esfor­
zados caballeros. Así fué. Pero 
llegada la hora de revestirse, los 
monjes que iban a oficiar no en­
contraban las vestes negras, sino 
las rojas de los mártires. En el 
misal tampoco se encontraban 
los oficios de Difuntos, sino los 
de los Mártires... Túvose como 
advertencia de Dios y por los si­
glos todos, en Santas Creus se 
rezó oficio de Mártires por los 
hermanos Guillermo y Ramón de 
Moneada. 

Había dos monjes que tenían 
compromiso de que el que sobre­
viviera al otro rezaría todos los 
días seis responsos sobre la tum­
ba del hermano. Murióse uno y 
el otro iba a rezarle todas las 
tardes. Cuando terminaba, salía 
del sepulcro la mano del muerto 
y bendecía al orante. Acudía 
toda la comunidad a ver el por­
tento, y el abad pidió a Dios 
prueba de tal prodigio. Dios lo 
concedió, y un día la mano del 
monje muerto, después de bende­
cir, se rompió como flor troncha 
da. Los monjes de Santas Creus 
la guardaron como reliquia, y 
Villanueva cuenta en su viaje que 
en aquel tiempo aún se conser­
vaba, fresca y lozana como mano 
viva, y que él la vió. 

• * » 

11) OBLET, Santas Creus: Los 
•I santuarios de la tierra ca­
talana, redimidos por espada con 
cruz en el puño, alaban hoy a 
Dios con sus lenguas antiguas, el 
"Pax" benedictino bendiciendo 
soldados de Franco, el escudo de 
las banderas con las barras, como 
las armas de los sepulcros de los 
reyes de Aragón, Condes de 
Barcelona... 

A C. 



Comentario Lesiónanos en 
Lo que dicen ellos 
Resultan divertidos los comentarios 

publicados por los periódicos rojos a 
la brillante y arrolladora ofensiva na­
cional sobre Cataluña, que están re­
dactados con los tópicos de siempre, 
tratando de justificar una derrota 
aplastante y engañar aún a los incan-
to& que sueñan todavía con -la victo­
ria de los rojos. 

Según dichos comentarios, los ipar-
xistas han Inventado una guerra nue­
va, en que el papel principal lo jue­
gan las líneas preparadas a retaguar­
dia de las avanzadas y los puntos es­
tratégicos situados a muchos kilóme­
tros a retaguardia de las primitivas 
lineas de fuego. Así, cuando existía 
aún el frente de Aragón, los puntos 
estratégicos y preparados para la re­
sistencia estaban situados en las már­
genes del Segre y del Ebro, desde Me-
quinenza al Mediterrájjeo; ahora, en 
d frente de Cataluña, las lineas de 
resistencia sólida, según los rojos, se 
hallan situadas en la actual línea de 
fuego; dentro de algunas semanas, las 
"posiciones estratégicas" de única im­
portancia serán las situadas en la ori­
lla del Llobregat. 

Y prueba de esta táctica ntarxista 
es el comentario publicado en "La 
Voz ", de Madrid, del 7 del corriente, 
del que entresacamos el siguiente pá­
rrafo: 

"Examinemos los hechos: partiendo 
de la potente cabeza de puente de Se-
rós, en la orilla este del Segre, el ene­
migo ha podido ocupar un terreno 
considerable sólo desde el punto de 
vista geográfico. Sin embargo, como 
consecuencia de la táctica bien lleva­
da de los republicanos, no ha conse­
guido en ningún sitio desorganizar, 
poniendo en juego su superioridad 
aplastante en material, las formacio­
nes gubernamentales. El golpe del ad­
versario ha. sido derivado en profun­
didad y muy pronto detenido en una 
linea preparada y más favorable para 
la defensa." 

De este comentario, verdaderamen­
te absurdo, se pueden deducir dos 
cosas. Primera: reconocen los rojos 
que hemos ocupado "un terreno con­
siderable" en sólo dieciséis días que 
median entre el 23 de diciembre, en 
que comenzó nuestra brillante ofensi­
va, hasta el 7 del corriente, en que 
apareció el comentario en cuestión. 
Segunda: que poseemos una "super o-
ridad aplastante en material". Ahora 
bien; según ellos, no tiene importan­
cia alguna que ocupemos "un terreno 
considerable", por cuanto lo que im­
porta, según la-táctica roja, es man­
tener siempre íntegra la segunda, ter­
cera o cuarta líneas de defensa, se­
gún vayamos ocupando la primera, 
Segunda o tercera • líneas. Además 
añade el citado comentario que con 
nuestro avance no hemos conseguido 
desorganizar los cuadros marxistas, 
si bien, hasta el día 7, el resultado de 
^uestra ofensiva fué el siguiente: 

26.675 prisioneros. , 
112 aviones derribados. 
77 pueblos liberados. 
13 tanques o carros inutilizados o 

capturados. 
7 piezas de artillería capturadas 

(5 del 15'5 y 2 del 7'5). 
5 depósitos de municiones captura­

dos. 
2 aviones en buen estado. 
Una batería de morteros. 
Una pieza antitanque. 
Ante estos comentarios resulta po­

bre todo comentario. 
Si tratan los rojos de justificar su 

derrota ante la opinión mundial, sólo 
conseguirán ponerse una ve: más en 
ridículo al dar estas razones, pues de 
sobra saben en el extranjero que 
nuestra victoria está asegurada desde 
hace nnicho tiempo y que el fin de la 
guerra se acerca a pasos gigantes 
y que nada ni nadie detendrá la rá­
pida y victoriosa marcha del Ejército 
español, liberador de nuestra Patria. 

la Tarraconense 
Otra vez v u e l a n , como hace dos mi£« 

año§'las leg ¡oráis de ItOina a la Tarr¿-3 
cópense. Cimndq los rojos, con obtuso! 
iilt rnacionalismo y los s paral:stas o t r 

estúpido nacionalismo burgués gritan 
contra la invasión extranjera 4 0 s« tlan 
cuenta de que aquí no hay más extran­
jeros que ellos. 

Vendidos a no sé que obscuras ootoi- . 
ciasy.jan definitiva, al judío extranjero 
en todas partes, cometen la enorme ne­
cedad de llamar extranjero al romano, 
que, no lo es é n ninguno. 

.- -̂  Cuando el Haz Lictorio entró por vez 
primera en España, bubo uno» gudariñ cántabros para oponérsole, 
alzando genio particular de clan y tribu contra el genio univer­
sal de Roma que 'más tarde había de servir al único verdadero Dios. 
Hoy. como entonces las legiones de Roma que son también las legio­
nes de Kspaña. entran por aquellas tierras —alcemos esta invoca­
ción' frente a cualquier, obscuro tótem tribal— las primeras «»¿k>-
manizarse y Us^ últ imas en perder su romanidad y que alcanzaron 
glorja máxima bajo la sacra unidad de los Césares. Ks abetmto que 
precisamente haya ahora'qué-ir con las armas a tomar la ciudad más 
romana de España. 

Ese genio universal de Roma que ha entrado tan hondo en la 
médula española' tuvo en Cataluña uno de sus primeros puntos de 
apoyo.y ya antes, ta luz de Grecia nos entró por allí y Pablo el Após­
tol universal, contra todo particularismo puso proa- a aquella tierra 
para adamar con voz católica y bíblica, la verdad de todos. Por tan­
to, el Escándalo beato frente a una supuesta invasión extranjera, el 
gritar llamando —Companys a pesar de su habitual cretinismo salie 
muy bien lo que se hace— a los innúmeros demonios de piedras y 
árboles para qué'fie opongan a loe genios de la Unidad, todo ese vo­
cear no es más que una de las las maneras que tiene de introducirse 
entre l¡c^:hombres la locura —sierva y ministra de la discordia. 

Sin duda, sobre la tierra tarraconense, los legionarios^ de Roma, 
no podrán sentirse extranjeros, y no por un elemental y romántico 

parecido de árbol a árbol. Acaso haya entre ello»,, más de uno que, 
nacido en las duras tierras alpinas, enco/jtfró esa Semejanza comba­
tiendo en er^íorte, pepáftíjue hallará mucho más sujfo^l terreno qu<-
hoy pisa. Hayeatre - fás cosas, ténues hilos invisibles que'-los ojos lio 
saben. E l olivo de Getsemaní puede tener las ramas igual que lo­
dos y sin embargo algo hay que le hace diferente. Piedras de Tarra­
gona son piedras de César y los soldados de César tienen que re­
conocerlas como suyas. 

Todos los españoles , gracias a Dios, fuimos ciudadanos de Roma. 
Los ciudadanos de esta tercera Roma que lleva hoy sus ásruilas vic­
toriosas per todo el mundo iienen que sentirse también españoles y 
euanto más romana sea la tierra que crucen, más españoles. 

Demócratas-8é |í$|^J»b ' iorfa pueddh inyoeSr j r a a v l a qüe en 
-los mámiales escolares i^p^sét í ts N é i f ^ c i í » pwo Niimaneia fué una 
victoriá t^pañola. Lo qüe quiero decir w fué una victoria no sü re­
sistencia sino precisamente su vencimiento. Creo que esto a muchos 
que entre nosotros conservan residuos de un nacionalismo estúpido, 
les puede parecer escandaloso, no importa. Cuando el 3 de abril ríe 
1938, legionarios de Yagüe subían a clavar nuestra bandera en el 
Castillo de Lérida, la victoria española fué una victoria catalana. Rl 
ser profundo de Cataluña: Tarraconense, romano, español, es quien 
venció entonces a lo otro, a ese no ser que acecha en todos los recodos 
al ser para destruirlo. Frente a la turbia rotura alcemos pqgotros la 
fecunda unidad. Legionarios* de Roma en las calles de Tarragona 
no son invasores extranjeros y su victoria no es la de tal o cual po­
tencia de la Europa de hoy, sino de la Roma eterna, imperial y cató-
lics, de la Roma cuyo nombre sacro, mágico y misterioso significa 
amor, es decir: Unidad. 

Por eso el grito de guerra legionario, el s ímbolo del líctor, son U B 
grito y un s ímbolo de liberación que vuelven a sumergir la tierra 
catalana en sus más hondas y vivas aguas bautismales de romanidad, 
de catolicismo que la hacen volver a ser España, es decir: «una de 
las pocas cosas serias, que se pueden ser en el mundo» y a ser Roma, 
es decir, humanidad, catolicidad. Legionarios de Roma, otra vez en 
la Tarraconense, pronto volveremos a ofr la voz apostólica de Pablo. 

C A R L O S ALONSO D E L R E A L Y R A M O S 

El periódico francés "L'Oeuvre", 
uno de' los más interesados y tenaces 
defensores de la España roja, nos pin­
ta la situación de Barcelona en un 
reportaje titulado "Viaje a Catalu­
ña". Traducimos los siguientes párra­
fos: 

"La manera cómo vive la pobla­
ción civil de la España leal es algo 
increíble. . 

En Barcelona la situación es tanto 
más trágica cuanto la capital catala­
na debe tener unos 800.000 refugia­
dos. 

¿Cómo mantenerlos? 
El Gobierno realiza un verdadero 

milagro diariamente al asegurar 125 
gramos de pan a cada individuo. A 
menudo estos 125 gramos representan 
el único plato del día. A veces se dis­
tribuyen 50 gramos de legumbres a 
cada consumidor. En Madrid, en don­
de el invierno es riguroso, se consi­
gue, además, dar cinco kilogramos de-
madera por semana a. cada persona. 

Lo suficiente para morir.de hambre 
y frío. 

Los efectos de esas privaciones son 
espantosos. Los hombres están des­
carnados. Flotan dentro de sus trajes. 
Los ojos están hundidos. Las caras 
están exangües. 

He asistido a dos "banquetes". 
Cuando el camarero se inclinaba a mi 
lado para servirme, sentía el brazo y 
el cuerpo que temblaba bajo el es­
fuerzo. 

Lina cifra: en Madrid, el peso me­
dio de los recién nacidos ha caído de 
tres kilogramos que era antes de la 
guerra, a 1.500 gramos actualmente. 
La población está dominada por la ti­
sis galopante.' 

"L'Oeuvre", como tantos otros pe­
riódicos franceses, sabe que la vic­
toria de las armas nacionales pondrá 
fin a los sufrimientos de nuestros her­
manos que hoy viven tiranizados en 
la zona roja. Sin embargo, los perio­
distas franceses prefieren seguir co­
brando millones de francos por ar 
tículo. 

E C O S 

¿Cómo vive la gente en Barcelona? 
He ahí cómo nos evplica la situación 
el periódico sovietófiio citado. 

"Poco pan, pocas legumbres, poca 
leche... 

Sin carne,, sin azúcar, sin grasas, 
sin-tabaco, sin jabón... 

Y agua. 
I le ahí la situación de Barcelona. 
Habría que añadir a estas miserias 

algunas más: la ropa blanca es esca­
sa, los vestidos escasos, no se encuen­
tran zapatos. 

Se podría pensar que la desgracia­
da población erpañola, desmoralizada 
por el hambre y íl fuego, ha llegado 
a! límite-, de Su resistencia física y 
moral. Pues "bien, no. Este puebfo es 
extraordinario. Se tiene la impresión 
que estas gentes han hecho el sacrifi­
cio de su vida y que nada les hará 
ceder. Las privaciones^ en vez de ven­
cerlos, los íhace resísfcir más todavíai 
Estos esquéletos tienen «ña fuerza es­
piritual poco común. 

Los cafés est̂ n abiertos. N! una 
sola botella en las estanterías. No hay 
hada para beber si Hb es una gaseosa 
de color de rosa / café... sin café. 
Los camareros se han convertido en 
comerciantes de ilusiones. 

Los teatros funcionan. El Tfvoli da 
una revista muy divertida que llena 
la sala todas las noches. Y como los 
actores representan sus ñápeles con 
gran entusiasmo, el público les tira 
—isuorema recompensa!— algunos ci­
garrillos. 

Los cinemas no se varían nunca y 
se baila en Tas tascas del puerto." 

De este estado d« miseria y de te­
rror a que vive sometida la población 
civil, saca el periodista la pereerina 
afirmación de un "maenífico espíritu 
de resistencia". El oro de la propagan­
da roía ha borrado los últimos escni-
pulos del enviado de "L'Oenvre". 
¿Por qué no ha dedicado su reporta­
je el periodista francés a la entrada 
de nuestras fuerzas en Reus y Tarra­
gona? Hubiese visto allí, reflejada en 
el rostro de nuestros hermanos libe­
rados su inmensa alegría de verse li­
bres del infame Negrín, eran protegí-, 
do de Franda. 

El flamante "Comisariado General 
de Cultos", con el que el Gobierno 
de Barcelona acaba de dar estado ofi­
cial a la farsa de la tolerancia religio­
sa, se ha creado bajo auspicios vrr-
tiempo logra que los que pueden 
daderamente significativos. 

Por lo pronto, la primera alocución 
que ese Comisariado radió "ai mundo 
católico" corrió a cargo del ya famo­
so "padre" Leocadio Lobo, el cua1. 

entre otras cosas, y para terminar, 
dijo: 

"Yo quiero la paz; la quiere el pue­
blo español y la quiere su Gobierno. 
Cada día, en el santo sacrificio de la 
misa, rezo la oración de la paz. ¡Fue­
ra los extranjeros, los invasores, y 
quizá como por ensalmo aparezca el 
sol de la paz en el turbnlento hori­
zonte de nuestra Patria! Siguiendo tas 
huellas de Pío XF, repito hoy lo que 
dije la primera vez ante el micrófono .-
i Mi vida y mi sangre por la paz de 
España!" 

Resulta, pues, que entre los servi­
cios que ese señor presta al Departa­
mento de Propaganda de Barcelona, 
figura el de celebrar la Santa Misa. 
Ahora bien, hemos de recordar que 
el "padre" Lobo no puede celebrar el 
«••nto sarrificio más que en Barcelo­
na, en donde no hay ninguna autori­
dad eclesiástica aue pueda impedír­
selo,- está privado de licencias, \y 
cuando va al extranjero ño te. dejan' 
celebrar en'ninguna iglesia. Y Vejcór-
daremos. también, lo que "L'Óbser-
vatore Romano" f25-R-;?71 dijo de él 
cuando celebró en Madrid anirlh 
misa de propaganda: 

"Si la gente supiera'dé-oué perso-. 
nalidad se'trata.-la sjtuacién oueda-" 
ría snficisntemente aclarada en ese 
nunto. Desde hace un año Leocadio 
Lobo está aJ servido de la propagan­
da roía. Con tal función estovo en 
Bruselas, para dar allí conferencias. 
En aquella ocasión,-^1 Cardenal Arz­
obispo de Malinas lé prohibió. cele­
brar la misa en Bélgica. La Pollera, 
por su parte, se encargó de impedir 
que diese las conferencias... Este 
sacerdote fué quien declaró a la Agen­
cia Havas que había sido encardado 
por el ministró de.Justiica dé reorga-
nirar el culto.' .'• ' 

El fisiólopo Bellido v un rebelde de 
la lelesia... He ahí las personas que 
van a dirigir esa farsa que es el Co­
misariado de Cultos de Barcelona. 

La diputada socialista Margarita 
Nelkcn ha dado en Barcelona una 
conferencia sobre "1.a U. R. S. S., 
país de la alegría", y en ella se ha 
deshecho en alabanzas al país sovié­

tico, diciendo, entre otras cosas, que. 
- la alegría en ese país se debe al nivel 
de vida que "ha suprimido la angus­
tia del pan de cada día", y que la 
justida soviética "es la más humana 
de todas, solamente inflexible con los 
saboteadores, espías y trotskistas que 
trabajan por destruir toda esa felici­
dad lograda por el pueblo soviético a 
costa de grandes sacrificios". 

Desde luego, Margarita Ndken no 
tuvo quien rebatiera sus peregrinos 
testimonios sobre la "felicidad" del 
país soviético. De haber habido al­
guien, ella y su auditorio hubiesen 
aprendido la realidad de la U. R. S. S., 
muy diferente de la pintada por la 
propagandista del amor libre. Hubie­
sen aprendido que si la angustia del 
pan de cada día no existe en ese des­
venturado pueblo, es porque ese pan 
no llega, y es inútil luchar por él. En 
cuanto a la "justicia" soviética... sa­
bido es, de los que quieren saber, que 
en la clasificación de "saboteadores, 
espías y trotskistas" pueden entrar to­
dos los dudadanos de la U. R. S. S. 
que no .sean gratos, a Stálin o a sus 

\ wtdiigos 'dé la 4 K ti. 
Por su parte, otra mujer "españo­

la", una tal Gloria Murd, represen­
tante de las Mujeres Antifascistas de 
Barcelona, escribe desde Leningrado: 
"Estos entusiasmada con la gente de 
este país... Las mujeres están comple­
tamente emancipadas. En las fábricas, 
en todas partes, el cincuenta por cien­
to son mujeres." 

Esto ocurre en todos los países 
"capitalistas", y no. han hecho nunca 
propaganda de ello. Si la señal de que 
las mujeres estén emancipadas es que 
trabajen en las fábricas, Gloria puede 
haber visto emancipadas a las muje­
res de España desde que nació. No 
comprendemos, pues, ese "entusias-

; rao". Y desde luego, ni en Rusia, ni 
en España, ni en ningún sitio puede 
considerarse que la mujer esté más 
emancipada en la fábrica que en el 
hogar. 

prenta F. E. T.--Burgos 
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Los niños españoles 
en la cintura roja 

por José Esteban Vllaró 

i 

El cerco rojo de París ha desvelado 

sendas noches a más de un ministro 

de la gobernación interior de Francia. 

Cada vez que el país se agita bajo 

una conmoción social política, .que el 

orden público es amenazado, los ciu­

dadanos se interrogan: 

-*¿Y la cintura roja? ¿Qué pasa 

en la cintura roja? 

Es preocupación, inquietud, incóg­

nita, en las noches de motín. El cin-

turón rojo de Paris se ciñe sobre la 

capital de Francia como una sombría 

amenaza. 

Como previsto por un plan estraté­

gico hállase la "villa luz" rodeada de 

municipalidades marxistas, de locali­

dades industriales con un censo ele­

vado de emigrados extranjeros, for­

mando verdaderas colonias de todos 

los países en barrios de barracas, re­

fugio de vagabundanje y delincuencia, 

feudo del anarcocomunismo. El auto­

movilista demasiado lustroso que 

acierta en atravesar la zona en días 

de excitación revolucionaria, itiitin 

electoral, feria o afluencia callejera, 

encuentra a su paso puños levantados, 

insultos y alguna pedrada. 

Es en estos Muñicipios donde la. 

bandera roja luce sus pliegues en el 

balcón de la Akaldía, que han sido 

distribuidos, alojados, recluidos, or­

ganizados en colonias, los niños espa­

ñoles. 

Todas las municipalidades marxis­

tas de Francia recibieron su lote. Pero 

la pintura roja parisina absorbió la 

mayoría, sin duda por el inte'rés que 

representa, desde el punto de vista de 

propaganda política, tenerlos y exhi­

birlos cerca de la capital, i -

Cl I'JMANITARISMO O PROPA­
GANDA? 

AI hablar de la genic que se apo­

deró y rodea los niños de España, 

hay que hacer una distinción previa 

entre los autores y promotores del 

rapto y las personas qué, movidas por 

un sentimiento estrictamente humani­

tario, compasivo, laudable, protegen a 

los pequeños. ' • -

Los primeros han hecho de ellos 

instrumento de propaganda paca pro­

vocar un movimiento de fácil senti-

mentalidad en la opinión, impulsando 

de esta manera la ayuda constante 

que les precisa, en todas las esferas, 

para prolongar su apurada resisten 

cia. Así se explota el culto de la in­

fancia que profesa el pueblo francés; 

esta idolatría de los niños que hace 

adorarlos o estrangularlos —fetiche o 

víctima—, según sea cuerdo o loco «I 

que de ellos cuide. En las gacetillas 

de la Prensa encuéntranse dinriamen-

te el número, nombre y circunstan­

cias de los crios, ahogados bajo col­

chón, despeñados por las ventanas, 

asfixiados .al gas o arrojados al Sena, 

mientras que, en la página gráfica de 

Ja misma, aparece la consoladora con­

trapartida de los laureados en el últi­

mo concurso de mellizos. 

Francia es así. Y en estas condicio­

nes se ha de convenir que la cosa se 

presentaba como un argumento irre­

sistible de simpatía hacia la España de 

Negrín. 

Según el partido comunista interna­

cional y sus aliados, un imaginario 

ejército de despiadados Herodes avan­

za por tierras de España. Pero el tan 

cacareado humanitarismo rojo deja 

libre paso a la soflama política, y la 

demagogia más llana, más obtusa, más -

falsa y vil, aparece claramente. Juz­

gue el lector por el fragmento que va 

a continuación, extraído de un pros­

pecto editado por la colonia "L'Ami 

de l'enfant espagnol", en demanda de 

donativos: 

"Un pueblo que se ha dado un ré­

gimen legalmente ha sido atacado por 

un puñado de facciosos. Su valentía, 

su heroísmo, a pesar de su falta de 

preparación militar, la carencia de los 

países democráticos, hizo fracasar el 

intento del fascismo internacional. De­

rrotados (!) en el terreno militar, los 

facciosos utilizan los pertrechos más 

modernos para sembrar la muerte en 

las poblaciones civiles, mutilando vie-

vjos( mujeres, niños. Queremos que 

estos últimos sean salvados del ho­

rrendo mutilaje, etc.:." 

Preámbulo que nos hace pensar en 

un amigo' nuestro que durante un 

bombardeo del puerto barcelonés. 

cuando en la Rambla de Santa Móni-

ca se* iniciaban el pánico y las carre­

ras hacia los refugios, quedóse tran­

quilamente leyendo el periódico en su 

asiento del tranvía. Y como un guar­

dia le gritara: "¡Qué hace usted ahí, 

hombre,- no ve que están bombardean­

do!", nuestro amigo contestóle sere­

nísimo: ' 

—Como no matan más que niños y 

mujeres, ¿para qué voy a correr yo? 

ENCHUFISMO 

¿Cuántos son? La flamante Dele­

gación Española para la infancia eva­

cuada, sita en la Embajada del Comi­

té de Barcelona, no lo sabe. Dice que 

unos dieciséis mil. Cálculo muy exac­

to, porque cada día van llegando más. 

La citada Delegación fué montada a 

imagen y semejanza de todo el en­

jambre de Comisarías, Direcciones, 

Comités, Registros y Servicios que 

creó el régimen marxista. Mezcla de 

bluff y caos administrativo, como la 

recién nacida Comisaría General de 

Cultos no es otra cosa que una gua­

rida de enchufistas, sin otra misión 

que de convertirlo todo, sin pudor y 

sin vergüenza, en propaganda de los 

altos méritos y beneméritas obras del 

sujeto Negrín y acólitos. El funciona­

rismo extraterritorial de los campeo­

nes de la resistencia heroica desde el 

extranjero tiene, en cl hambre de 

nuestros chiquillos exportados, justifi­

cativo para rato. 

Llegaron los niños del país vasco. 

Llegaron en masa. Las organizaciones 

del partido comunista los repartió en­

tre sus feudos municipales. ¿Control? 

¿Registro? Ninguno. Las circunstan­

cias fueron tan urgentes —declara la 

Delegación—, que todo control exac­

to fué imposible. Perdióse la filiación . 

familiar, el nombre, el rastro de al­

gunos. Llegaron más, vía Cerbere; los 

adicionaron a los ya instalados. Se 

crearon Comiiés, Patronatos, Juntas 

para implorar la caridad pública. 

Ayudaron los Municipios en cues­

tión, cediendo algún local única­

mente. El partido comunista rample-

faba su obra política; la humanita­

ria quedaba a cargo de los demás. 

iBRA FASCISTAj 

Otro día hablaremos del profeso­

rado que llegó de España, único ele­

mento a cargo de la Delegación. Y 

también hablaremos de las directoras 

y maestras a quienes fué confiada 

esta infancia. Ello merece capitulo 

aparte. 

La instrucción que se da bajo el 

alto patronato del partido comunista 

y los auspicios del marxismo en ge­

neral, cada cual la imaginará. El ger­

men malsano es entretenido, desarro­

llado hábilmente. El primer gesto es­

pontáneo de un chiquillo catalán que 

fué invitado a merendar en casa de la 

familia obrera que le apadrinaba, fué 

el de hacer añicos una imagen del Sa­

grado Corazón que había en un rin­

cón de la morada. 

Al preguntarle por qué lo había 

hecho, el mozalbete contestó decidi­

do, señalando los restos: 

—I7iicbisle.' 

JOSE ESTEBAN VILARO. 

Paris, enero. 



Una semana 
de guerra 

A las victoriosas jornadas de la primera semana 
de elíftro, é o la que nuestras tropas liberaron, en­
tre otros muchos puebla*, el de Borjas Blancas, ha 
seguido la que hay termina, en la que la victoria al­
canzada ha sido una de las más grandes de las re­
gistradas en el transcurso de la guerra. 

E l diaJ> 'sé~ocupó el pueblo dé Mol lerusa, en ía 
carretera general de Barcelona a Lérida, importan­
te nudo de comunicaciones, así como el pueblo "dé" 
Prades, y la sierra del mismo nombre, operación 
que completada con la ocupación de! Monasterio 
de Pobtei,. dominaba la importante ciudad dé Monl-
blanch. Con la ocupación al dia siguiente de García 
y Lloa, en la orilla derecha del Ebro, entre FIIx y 
Mora, se amenazaba seriamente Falset, al mismo' 
tiempo que quedaba rebasada la sierra del Mont-
sant y amenazadas por sus dos flancos las fuerzas 
rojas que la guarnecían. Así, pues, al día siguien­
te ocupóse Montblanch, cabeza de partido judicial, 
e importantísUno nudo de comunicaciones, con cu­
ya ocupación amenazábase Valls. Las fuerzas que 
habían ocupado García, en rápida maniobra ocupa­
ron Falset, protegidas por el flanco derecho pot la 
ocupación de Mora de Ebro. Pero la sorpresa de la 
operación, ha sido la obupación total de -Torlusa. 

Dichas fuerzas, en rápido avance, se exten­
dieron por el llano ••xistcul.- .-nliv d libro y el Me-
dilerrneo, ocupando Perel ló y llegando hasta la 
cala de Ametllav después de haber ocupado el pue­
blo de Ampolla. Quedó, pues, en nuestro poder una 
parte importante de la carretera de Rasquera a Pe-
relló, por donde nuestros soldados avanzaron ocu­
pando los pueblos de Ginestar, Rasquem, Vitem y 
Benifallet, mientras otras fuerzas seguían victorio­
sas por la carretera general de- Valencia en direc­
ción a -Tarragona, quedando ocupados, entre otros, 
los pueblos de Hospitalet, Vandellós y Tivisa. en­
trando en contacto nuestras tropas con las que ha- -
bían ocupado anteriormente Mora de Ebro. Con la 
ocupación de estos últimos pueblos y con la de Valls 
se aiiíena¿ábá seriamente toda la región comprendi­
da entre Tarragona. Sierra del Montaanl, Falset y 
Hospitalet. 

Así quedó establecido el frente el sábado día 14. 
E l domingo volvieron nuestras tropas a la carga y 
a la una de la tarde entraban victoriosas en Tarra­
gona, los soldados de la Quinta División de Nava­
rra, mientras que las fuerzas del Cuerpo de Ejército 
Marroquí ocupaban la no menos importante ciudad 
de Reus. Quedó, pues, establecido el frente, desde 
la desembocadura <lel rio Gayá, pasando por el 
este de Valls hasta Santa Coloma de Queralt, pue­
blo ocupado el sábado 14 y que dista de Barcelona, 
en linea recta, 56 kilómetros. 

También en el sector del centro se ha consegui­
do un importante avance, con la ocupación, pri­
mero de Forés y Sarreal, de Santa Coloma de Que­
ralt después, y que cu lminó el lunes 10 con la ocu­
pación de Bellprat, primer pueblo de la provincia 
de Barcelona, que nuestras fuerzas han liberado. 

Con la ocupación de Bellpuig y Puigvert de Agra-
munt, púsose en inminente peligro, el importante 
nudo de comunicaciones de Tárrega, cuya ocupa­
ción se efectuó el mismo día que Taragona, y con la 
que quedaba prácticamente en nuestro poder la ciu­
dad de Cervera", población situada a 58 kilómetros 
al este de Lérida, en la carretera general de Bar­
celona. 

F.l comunicado oficial del domingo día 15 puede 
compararse al del 21 de octubre.de 1937, en que se 
daba cuenta del derrumbamiento del frente astu­
riano. En el parte oficial del citado -día 15, se 
anuncia la liberación de un extensís imo territorio 
irredento, pues alcanza a 1.650 kilómetros cuadra­
dos, lo ocupado durante dicha jornada. Así, pues, 
fué un derrumbamiento general de lodo el frente sur 
que hizo posible la reincorporación a 'España de 
.más de 80 poblaciones descontando las importante 
ciudads de Taragona, Reus y Tárrega con un total 
aproximado de doscientos cincuenta mil habitante-'. 

El balance de nuestra arolladora ofensiva hasta .;i 
día 16 es el siguientes 

Unos 44.000 prisioneros; 127 aviones derribados; 
18 carros y tanques inutilizados; 5 piezas de artille­
ría d e r i 5 , 5 ; 4 piezas del 10,5 ; 2 piezas del 7,5; 
4 morteros capturados; 1 pieza antitanques: diez 
depósitos de municiones. 

Lo que es prueba más que suficiente del rápido 
y arrollador avance de nuestras tropas. A estas ci­
fras hay que 'añadir los depósitos de municiones, 
armamento, depósitos de gasolina, material ferro­
viario, etc., apresado en Tarragona, y Reus. 

Total d^ habitantes liberados 500.000 y reconquis­
tados pnos 7.50B kilómetros cuadrados en Veinticin­
co días de ofensiva. 

ESPAM 
maoiuAi 

G bre los benef¡< ravamen soore ios oeneTicios 

extraordinarios obtenidos 

durante la guerra 
Por una ley de la Jefatura del Es­

tado (B. O. del 15 de enero) se es- \ 
tablece una contribución excepcional 
sobre los beneficios obtenidos o que se 
obtengan durante la guerra por toda 
persona natural o jurídica, sin distin­
ción de nacionalidad, que realice o 
haya realizado en España negocio^ in­
dustriales o mercantiles, cualquiera 
que sea el carácter con que hubiera 
intervenido o intervenga en ellos. 

Este gravamen será exigido en todo .' 
el territorio nacional. 

Se considerarán beneficios extraot-
dinarios a'los efectos de esta Leys 

Los que excedan del promedio de 

BASES DE IMPOSICION 

El beneficio extraordinario que repre­
sente 

La parte del mismo que represente... 
Idem idem ídem 
Idem ídem ídem 
Idem idem idem 

El referido tanto por ciento del ca­
pital asi determinado se estimará 
siempre como mínimo libre del grava­
men que la presente Ley establece, 
incluso en el caso previsto en el apar­
tado anterior. 

los obtenidos en el trienio inmediata­
mente anterior al 18 de julio de 1936. 

Los que excedan del siete por cien­
to del capital empleado en los respec­
tivos negocios cuando se trate de con­
tribuyentes que hubieran dado co­
mienzo al suyo con posterioridad al 
18 de julio de 1936,.o que no-lleva--

sen en dicha lecha tres años comple­
tos en ejercicio del mismo, debiendo 
prescindirse para Ja_ fijación del capi­
tal a estos efectos de las reservas o 
de la parte de ellas que aparezcan 

constituidas con beneficios logrados 
después de la fecha indicada. 

Tdnlo por ciento 
i i . : respccllvo capnal 

Miste 

T«nlo 
por denlo 

de gravanvii 

10 
25 
40 
60 

10 
25 
40 
60 

40 
50 
60 
70 
80 

La totalidad de los obtenidos por 
quienes no realizando habitualmente 
negocios industriales o mercantiles 
carecieran de capital especialmente 
asignado a la actividad productora 
del beneficio. 

BASES DE IMPOSICION 
T*nlo 

pr r tlento 
•'e ^r^v im tu 

Las primeras 100.000 pesetas « 
El exceso de 100.000 pesetas hasta 250.000 
Idem de 250.000 pesetas hasta 500.000 ... 
Idem de 500.000 pesetas hasta 750.000 ... 
Idem de 750.000 

40 
50 
60 
70 
80 

Cuando se trate de contribuyentes 
que no dispongan de contabilidad le­
galmente formalizada, las bases suje­
tas a tributación se apreciarán a vir­
tud de estimación administrativa, que 
llevará a efecto el Jurado especial a 
que se refiere el artículo décimo. 

En el caso de Compañías extran­
jeras que realicen negocio en España 
o de Sociedades españolas con ope­
raciones en el extranjero, el Jurado 
de Utilidad fijará en su caso, y para 
cada ejerció, la cuantía de beneficios 
extarordinarios que por corresponder 
a negocios efectiva y materialmente 
efectuados en el territorio español de­
ban quedar sujetos a la .contribución 
que se crea. 

Cuando se trate de contribuyentes 
que hayan realizado beneficios extra­
ordinarios én la zona nacional por 
razón de negocios que vinieran habi­
tualmente desenvolviendo en el terri-
tofio todavía no liberado, se les po­
drá conceder el aplazamiento de la 
liquidación o la reducción en la base 
imponible sujeta a los preceptos de 
esta Ley, hasta que por el término de 
la guerra se conozcan las realidades 
completas de su negocio en toda Es­
paña, y siempre que justifiquen la 
existencia en la zona marxista de una 
parte del capital invertido precisa­

mente en los mismos negocios, si por 
su .importancia y cuantía pudiera. 
aconsejar los referidos ajjazamientos 
o reducción. Los acuerdos sobre es­
tos extremos córesponderán al Jurado 
especial de beneficios extraordinarios 
O, en su caso, al de Utilidades, con 
vista de las solicitudes que deduzcan 
y justificaciones que aporten los con­
tribuyentes interesados y sin perjuicio 
de que en su día, y al restablecerse 
la unidad de sus elementos económi­
cos y contables, sea practicada a es­
tos contribuyentes la liquidación que 
proceda, con arreglo al tfsultado 
efectivo del conjunto de sus operacio­
nes industriales o mercantiles. 

Los administradores legales de. toda 
clase de Empresas serán responsables 
subsidiarios de las cantidades exigi-
bles por la contribución establecida 
por esta Ley. 

En el supuesto de Empresas en li­
quidación, quedan obligados sus li­
quidadores a formular las declaracio­
nes que en su caso procedan y a abo­
nar, en nombre de dichas Empresas, 
el importe del gravamen que pueda 
afectarles, siendo tales -liquidadores 
responsables, por incumplimiento de 
estos preceptos, del pago de las su-
"mas devengadas. 

Una semana de 
vida Nacional 

L a ley de ,5 de abrilMe 1938 dispuso i\ue la ad-
ininislración del 'Estado, la "Provincial y la Munici­
pal en las provincias catalanas se regiría por las 
normas generales aplicables a las demás provin­
cias, y que se consideran revertidos al Estado la 
competencia de legislación y ejecución que le corres­
ponde en los terrikirios de derecho común y los ser­
vicios que fueron cedidos á aquella región por su 
Estatulu. En la misma ley se anunciaba la- liquida­
ción del régimen autonómico abrogado, pero hasla 
tanto que esto se verifique precisa tener unas hor­
mas' transitorias que contribuyan a resolver las du­
das que sesusciten. , . 

Estas normas están contenidas en la interesantí­
sima dismlÍBición del Miriislerio de la Gol)ernación, 
fecha día 15 corriente. 

Un decreto del Ministerio de Agricultura de fecha 
11 de enero de 1939 dispone que ; todos los cultiva­
dores del algodonero serán clasificados en diferen­
tes e.ategorías, teniendo en cuenta los rendimientos 
obtenidos y cuantos méritos hayan contraído en la 
iñttensíftcaciún de dicho eult iv i^; 

A cada productor clasificado se le hará entrega 
del t í t u l c q u e acredite su categoría, disfrutando con 
arreglo a la misma, de las ventajas que el Minis­
tro de Agricultura acuerde a propuesta del Institu­
to de Fomento del Cultivo Algodonero. ^?*v£ 

L a Comisión Central del referido Instituto some­
terá a la aprobación el Ministerio de Agricultura 
las normas reglamentarias que establezcan, la cla­
sificación y revisión de los títulos de cultivador. 

Durante la próxima campaña el Instituto de Fo­
mento del Cultivo Algodonero facilitará a los culti­
vadores en concepto de anticipo, con arreglo a las 
normas que se establezcan, además de los présta­
mos en metálico que en anteriores campañas se ve­
nían concediendo, los fertilizantes indispensables y 
maquinaria adecuada para el mejor y más racional 
desarrollo de la producción. 

L a concesión de estos anticipos se regulará te­
niendo en cuenta la categoría en qup cada cultiva­
dor baya sido clasificado^ .; 

Ln semilla necesaria para la siembra en las par­
celas inscritas, será facilitada por eí Instituto al 
precio de treinta céntimos de peseta el kilogramo, 
cüyo importe será descontado en el momento de li­
quidar la cosecha. * 

A l efecto de facilitar a los productores la entrega 
del algodón y abaratar su transporte, el Insliliib» 
dispondrá la instalación de nuevos almacenes de 
retención, convenientemente situados, y abonará a 
los cultivadores diez céntimos de peseta por tone­
lada y kilómetro en los arrastres que excedan de 
cincuenta kilómetros desde la explotación hasta la 
factoría o almacén. % 

Los cultivadores tendrán intervención en la re-
cepción y clasificación del algodón en las factorías: 

Sus representantes y suplentes serán designados 
por cada factoría entre los que hayan obtenido el 
t í tulo de cultivadores de primera clase, por el Simh-
cato Nacional corespondiente y, en su defecto, por 
las respectivas Centrales Nacionalsindicalistas. 

E n caso de desacuerdo de la clasificación del al­
godón, resolverá en primera instancia la Sección 
Agronómica a que corresponda la factoría, recep­
tora, podiendo recurrir en alzada ante él Ministerio 
de Agriculturar 

Se faculta a la Comisión Central del Instituto de 
Fomento del Cultivo Algodonero para conceder p-i-
mas a la producción hasta un máximo de treinta 
céntimos de peseta p o » k i l o . 

Estas primas serán concedidas, mediante propues­
ta del Instituto a aquellos cultivadores que hayan 
logrado un aumento de su cosecha, en relación con 
la obtenida en la campaña anterior. 

L a clase de título que tenga el cultivador con arre­
glo a lo dispuesto en el artículo primero determina­
rá la cuantía de la prima que habrá de otorgarse en 
su caso, guardándose a estos efectos la relación que 
el oportuno reglamento ordene. 

L a Comisión Central podrá establecer primas es­
peciales para los cultivadores que inicien el culti­
vo del algodonero en aquellos pueblos o zonas don­
de hasta el presente no se baya cultivado y sea es­
timada su difusión. 
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E C O N O I A 
El arancel y Cataluña Mussolini economista y las tendencias modernas 

l'ara un numero con^itJ^raule di1 espanules, uesviaü(ís por las 
frases hechas, a que aludíamos en un articulo anterior, el régimen 
arancelario vigente en España era —hasta ayer por lo meno&— no 
solamente una desgracia, sino una desgracia que Kspaña le del)ia 
exclusivamente n Catnlufla. 

Esto, poco a poco, había llegado a ser axiomático y como conse­
cuencia se nos solía echar en cara a-los catalanes nuestra actitud fa­
vorable en hloque al proteccionismo. Como úRimá y significativa 
manifestación de este punto de vista podría citarse el articulo que 
no liace muchos meses, un ilustre académico -literato de pauta por 
quién sentimos gran admiración— dedicó a estos asuntos haciendo 
afirmaciones más propias del vulgo que de un hombre de su alta ca­
tegoría intelectual. 

I'ero, además, parecía que'los catalanes no viviésemos nada más 
que del arancel. Tan arancelistas nos hacían que para la masa me­
dia todo lo de Cataluña —sus actitudes, su política— estaba íntima-
ménte ligado a aquel y dé aquel dependía^ 

Dios nos libre de negar que a veces las cosas catalanas sufrían la 
influencia de las aspiraciones arancelarias. Lo contrario hubiera ¿i-
do absurdó. iEn una región de vida ecoVjómica tan intensa, es ira-
tural que el réginMjn arancelario no fuese ignorado y que tuviese' 
reraciones y contactos con la política. Pero las más de las veces, no. 
ijabía otros elementos, que la vieja pólítica no supo descubrir y 
apreciar y que hoy aparecen claros a aquellos que saben mirar • 
fondo de las cosas, que movían a las multitudes. Entre otros, por 
ejemplo, una ambición de grandeza. 

Es hora, nos parece,, de afirmar que los catalanes estamos orgu­
llosos de haber contribuido de un modo preponderante a que Es -
pafía adoptase con decisión un régimen económico proteccionista. 

"Nuestros directores —más los productores que los polfticos— de 
ftnales .de siglo, tuvieron, la ventura de convencer a uno de los po-. 
eos hombres de Estado que España ha tenido, n Cánovas del Cas­
tillo, que se inclinó hacia el proteccionismo y que con su autori­
dad marcó el camino que el país había de seguir. Y lo convencie­
ron, aparte de la habilidad que pudieran tener y de la fuerza de sus 
argumentos, porque Cánovas era de verdad un hombre de Estado y 
por ello sabía prescindir de abstracciones y mirar cara a cara a la 
•realidad. 

No vaya a creerse que esta victoria se lograse sin lucha en Cata­
luña misma. Las ideas liberales habían entrado allí más que en Es­
paña y con ellas la adoración del librecambio; el catalán Figuerola, 
ministro si no recordamos mal de la primera república, era libre­
cambista acérrimo y en su oposición a las aspiraciones de los grupos 
proteccionistas, fué terca .y tenaz., , .• 

Pero lo peor en la actitud antiproteccionista de muchos españo­
les era. considerar que el proteccionismo era una forma de antiespa­
ñolismo que precisamente por ese carácter era más sentido en Cata­
luña que en otras regiónos. Cuando ocurre exactamente lo contra­
rio. Cuando nadie podría negar que la contribución más definitiva­
mente españolista de Cataluña durante el siglo pasado —mucho ma­
yor a nuestro entender qu^ la misma resistencia a la invasión na­
poleónica— es el haber logrado imponer, contra el sectarismo libre­
cambista, un arancel. Porque gracias a él, se afirmó la independen­
cia política de España —la libertad económica es la base de la liber­
tad nacional, ha dicho Mussolini— y se logró una unidad econó­
mica, substrato indispensable dé toda unidad nacional. 

SA MI TE I i CONGOST 

No sólo ha enterrado Mussolini el 
liberalismo político, con sus distorsio- . 
nes patológicas (socialismo y comu­
nismo), sino que ha deshecho con 
su actuación y con sus directrices el 
'Homus economicus" clásico. 

Cuando Alexis Carrel estudia al 
hombre como superposición de esque­
mas científicos aislados, perfecto des­
de cl punto de vista de las diferentes 
técnicas conocidas, no resuelve el pro­
blema de! hombre, porque se espanta 
de la complejidad que supone la'su-^ 
perposición de estos esquemas. Sin 
embargo, toda la economía clásica 
pecó de una excesiva abstracción del 
"ente económico", e! hombre como 
productor, distribuidor y consumidor 
de la riqueza, una especie de maravi­
lloso muñeco mecánico dominado per 
una ley única, la de "oferta y .la de­
manda".' r* 

Así llegamos a las conclusiones 
erróneas de tanta doctrina fracasada, 
fracasada porque no operó sobre el 
hombre con todas sus modalidades, 
.sino sobre esa abstracción del hombre 
económico."--, y!Í5s,.i 

Estudia Pier Ludoyico Bertani la 
obra económica de Mussolini, y acier­
ta plenamen'e cuando dice: 

, En adelante, la etíca del fascismo 
irá penetrando cada vez más en el 
espíritu de las masas, invadiendo y 
transformando también los residuos 
de las antiguas concepciones econo-
místicas: el fundamento de la activi­
dad económica fué trasladado del in­
dividuo al Estado, expresión /wlilici». 
jiirúfícii, moruí y wfiíimi de Ut "Na­
ción. 

El gran acierto de Musoslini radica 
precisamente en este concepto totali­
tario de la economía, eje de su movi­
miento, al que con espíritu latino da 
plasticidad. 

Una inquietud domina su obra: el 
amor al humilde. "Voy hacia, el pue­
blo y estoy con el pueblo por comu­
nidad de intención y de espíritu.' 
(Discurso en el pueblo de Cásale, 28 
de septiembre de 1925.) "Me satisfa­
go sólo cuando doy fin a una obra 
útil al pueblo italiano." "Discurso en 
el pueblo de Vercelli, 28 de septiem­
bre de 1925.) "Andar decididamente 
hacia el pueblo." (Discurso en Nápo-
lesT 25 de octubre de 1931.) "Tra­
bajamos todos hacia el mismo fin, 
tendemos todos directamente hacia la 
misma meta: el bienestar y la grande­
za moral del pueblo italiano." (Dis­
curso en Mantua. 25 de octubre de 
1925:)' 

El concepto de pueblo es en la men­
te del Duce totalitario,- no es el detri­
tus socialista de la prole; es el con­
junto de las actividades creadoras de 
la nación nue resume en el vocablo 
sonoro y elevado de pueblo, con in­
clusión de todos los ciudadanos,» je­
rárquicamente organizados. 

Y es tan cierto cuanto antecede, que 
en el Senado del Reino (ya no son 
ciudades italianas) -afirma: 'Wo exis­
te el hecho económico de interés ex-
cliisii'tmii'nlc prii'ijdc» e individual". 

He visto recientemente la expresión 
plástica de la doctrina sublime,- era en" 

el Littorio. La figura del Duce, de un 
clasicismo romano, aparece cogiendo 
un pico y alzándolo en el aire. Hay 
en esta figura todo el resumen de su 
pensamiento, armonía, fuerza, plasri 
cídad, energía .trabajo. Es la econo­
mía nueva que resume política, juris­
prudencia (no juridicidad), moral y, 
sobre todo, voluntad del hombre por 
el pueblo. 

Frente a esta concepción activa de 
una economía dinámica, surge, capi-

ma económico con las desgarraduras 
¿ft'̂ tT cuerpo de una guerra de idea­
les. - . & i . ' v 

A fuer de sinceros, diremos que ño 
hemos padecido aquí el supercapita-
lismo oomo sistema de producción in­
dustrial que han sufrido otros pue­
blos,- hemos tenido, en cambio, un 
pequeño y pobre capitalismo de tipo 
egoísta, que si bien,no nos ha condu­
cido á los estados limite de las na­
ciones de industria poderosa, nos ha 

taneada por el Májor Douglas, la es­
cuela de la moderna economíi en In-
glaierra. í :inü M.I aspee I diferente, 
pero muchos puntos comunes. De ca­
rácter más técnico, más de laborato­
rio, analiza el fenómeno paradójico 
mundial de la 'escasez en la epoc.i 
maquinista de l.i abundancia'. y es­
tudiando las causas llega a la conclu­
sión de que radica el mal en la con­
cepción errónea del dinero, y, en con­
secuencia lógica, el funcionamiento 
del crédito. Es, pues, en este aspecto, 
fundamentalmente anticapitalista, tan­
to cuanto pueda serlo Mussolini, que 
exclama a fines de marzo de 1932: 
"Considero la crisis mundial más bien 
como crisis del sistema capitalista. 
Todo el sistema está en juego", idea 
que le lleva a la famosa pregunta y 
rotunda respuesta del 19 de octubre 
en la plaza de Venecia. ante la g*an 
reunión de jerarcas. 

¿Crisis en el sistema o del sistema? 
- C a crisis ha penetrado tanto en 

el sistema, Que ha llegado a ser una 
crisis del sistema. 

Y ante tal coincidencia de criterios 
en lo. fundamental, entre tendencias 
economistas de pueblos con régimen 
político tan dispar como la democra­
cia inglesa y el Fascismo italiano. Es­
paña ,el bendito pueblo del atraso, de 
la rémora, plantea también su proble-

llevado. en cambio, a las luchas polí­
ticas y sociales que han culminado en 
el Movimiento Nacional, de fuerte 
reaccinó espiritualista. Grandes siem­
pre en nuestras concepciones, nuestro 
problema económico tiene más de 
moral que de juridico, hemos sido un 
pueblo de incomprensión ante hechos 
que considerábamos de mucha menor 
trascendencia que la que realmente 
han tenido. 

Por eso, conociendo y admirando 
las concepciones geniales de Musso­
lini, pudiendo estudiar la doctrina de 
los economistas nuevos de la escuela 
de Douglas, y mantenido intacto nues­
tro potencial espiritual, hoy, en mo­
mento de hiperestesia, resolveremos 
nuestro problema inspirándonos en 
las sanas doctrinas expuestas, pero 
matizando la solución con la expe­
riencia dé otros pueblos. 

Al capital le haremos cumplir esa 
magnífica función de justicia social, 
que es, en suma, dcnririna de Cristo, 
haciendo comprender, a quienes no lo 
hubiesen sentido, toda la sublimidad 
que encierra "Amar ai prójimo", 
"Dar al pobre", "Proteger al desva­
lido", frases y conceptos eternamente 
actuales y que encierran en sí el con­
cepto sublime del Duce, de una eco­
nomía "floral. Jufla, T'olitica y Ac­
tiva'. ANGEL B. SANZ 

La perra de España juzgada por 
un ex-emba¡ador francés 

M. Paretti de la R.occa, embajador 
de Francia, que ha residido durante 
mucho tiempo en Madrid, ha dirigido 
al profesor Langevin, presidente del 
Comité Internacional de ayuda a las 
poblaciones civiles de la España 'roja, 
la siguiente carta, aparecida en "Le 
Journal des Debats": 

"Señor Profesor: Por una circular 
de fecha 10 del corriente ha tenido 
usted a bien solicitar mi adhesión a 
una Conferencia francesa de ayuda a 
las poblaciones civiles de la España 
republicana. Siento no poder prestar 

mi adhesión, y he aquí por qué: 
Tengo, como usted, horror a la 

guerra civil; siento tanta compasión, 
como usted, de las víctimas que ella 
ocasiona en los dos campos, cosa que 
usted parece ignorar. Además, tengo 
la convicción de que el apoyo encu­
bierto dado en Francia a lo que se 
llama, mal llamado. España republi­
cana, es una de las causas de la pro­
longación de esta horrible guerra. 
Una Conferencia como la que usted 
propone no es más que un medio di­
simulado de prolongar la resistencia 

de las gentes de Barcelona; contribui­
rá indirectamente a prolongar la cau­
sa de los sufrimientos de los que us­
ted se muestra muy justamente com­
padecido. 

Yo deploro la incomprensión de Es­
paña de que dan muestra un gran nú­
mero de mis compatriotas de la iz­
quierda y de la derecha. No soy per­
sonalmente adepto de ninguna mística, 
pero conozco y amo a España; la amo 
porque la conozco. Se figuran' que 
España cederá a los extranjeros una 
pulgada de su territorio o que permi­
tirá que sea utilizado sii territorio en 
contra de los fines e intereses mani­
fiestos del pueblo español, i qué abe­
rración! Pero no arrojemos delibera­
damente en brazos di nuestros adver­
sarios a un pueblo que tiene necesidad 
de nuestra amistad y que la desea. 

Del lado de aquellos a les que se 

complace en llamar rebeldes y que son 
solamente nacionalistas, están repre­
sentados todos los partidos, desde la 
extrema derecha monárquica hasta la 
izquierda republicana y la extrema 
izquierda socialista. Pero son todos 
españoles, que anteponen el amor a 
su país a todas sus ideas políticas. Es­
tos nacionales —este ts el nombre 
más apropiado para designarles si he­
mos de ser sinceros— no pueden me­
nos de triunfar, porque son ta inmen­
sa mayoría de los españoles. Han 
jurado devolver España a los españo­
les y cumplirán su palabra. Se acuet. 
dan de que la Reconquista duró siete 
siglos y que España ha vencido al más 
grande hombre de guerra de los tiem­
pos, modernos. 

Consulte usted con su conciencia de 
hombre honrado, despójela de todo 
partidismo y usted convendrá conmi­
go que sus esfuerzos y el de todos 
los buenos republicanos y hombres de 

bien que le siguen deberían más bien 
tender a convencer a sus amigos del 
otro lado de los Pirineos para que 
cesen en una lucha fratricida y se -
entreguen a la verdadera España, que 
nunca ha dejado de ser caballeresca. 
Ella abrirá totalmente sus brazos a to­
dos los extraviados arrepentidos. Ella 
no castigará más que a los asesinos; 
son muchos, por desgracia, porque 
más de trescientos mil españoles de 
ambos sexos y de todas las condicio­
nes han sido fríamente asesinados, y 
las familias de estos caídos pide - jus­
ticia. 

Las gentes que han pactado con los 
anarquistas y con los asesinos y man­
tienen por el terror la tercera parte 
del territorio nacional no son dignos 
ni del nombre de españoles, ni del 
nombre de republicanos. Me avergon-
zaria como francés de contribuir hi­
pócritamente a sostenerlos." 
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ZcNTE 
PANORAMA 
i n t e r n a c i o n a l 

fA\ 
Estaba previsto, dada la situación 

internacional, que las conversaciones 
de Roma entre los señores Chámbei-
lain y Mussolini no podían alcanzar 
resultados de trascendencia inmedia­
ta. Pero de ahí a afirmar, como viene 
haciéndolo la Prensa liberal comunis­
ta, que el contacto entre los dos hom­
bres de Estado ha sido un fracaso, 
hay una distancia considerable. 

Entendemos precisamente todo lo 
contrario. En primer lugar la visita 
de los ministros ingleses ha dejado 
perfectamente consolidada la amistad 
entre Inglaterra e Italia. Nada podía 
refrendar mejor el acuerdo existente 
• . m h i , s países que el tono de ele­
vada cortesía observado por los perió­
dicos ingleses e italianos al referirse a 
las reuniones celebradas en Roma. 

El señor Chamberlain habrá podido, 
además, conocer y valorar en su exac­
titud las reclamaciones que Italia for­
mula frente a sus intereses en el Me ­
diterráneo y en Africa. Intereses com- ; 
piejos y dependientes siempre de la 
política cerrada que viene adoptando 
Francia. La posición de Inglaterra en 
la grave discordia existente queda 
automáticamente —por debajo las de­
negaciones— como mediadora. Por 
ello creemos que toda posible fórmu­
la o procedimiento futuro para llegar 
a un arreglo justo habrá de referirse 
al reciente encuentro entre el primer 
ministro inglés y Mussolini, cuyas de­
rivaciones vemos eminentemente posi­
tivas. 

En el curso de lis conversaciones" 
de Roma se ha puesto una vez de ma­
nifiesto el papel primordial que en 
toda negociación ocupa el problema 
de España. Espafta ha sido el punto 
culminante de las entrevistas en mo­
mentos en que emprendemos virtual 
mente la liquidación de la guerra. La 
atención de los hombres políticos re­
unidos habrá sido, indudablemente, 
ínfluendada por el curso rápido y de­
cisivo de las últimas operaciones mi­
litares. Desvanecen éstas toda duda. 
Dan el mentís más claro y terminan-
fe a !as infamias de cierta Prensa que. 
desfigurando la realidad, intentaba 
buscar un pretexto para aconsejar 
una tregua y mediación. 

A estas alturas es casi inútil hablar 
de beligerancia o de planes de No in­
tervención. Las viejas habilidades con 
que la victoria nacional venía siendo 
retrasada pasan a segundo termino. El 
estado actual de cosas exige más que 
nunca una posición dará, sin tergî  
versaciones ni rodeos. Reconocer el 
simple hecho de nuestro triunfo to­
tal, inmediato, es hoy, más que uece-
sario, imprescindible. 

La actitud de algunas naciones, 
como Francia, es tanto más incom 
prensible en estos días. El derrumba­
miento de los frentes rojos no ha he­
cho sino aumentar la intervención 
francesa. A los suministros de trigo y 
armas han seguido este extraordinario 
viaje de unos cuantos diputados de iz­
quierda y de derecha que formulan 
propuestas y dan esperanzas al llama­
do Gobierno de Barcelona. Los seño­
res Daladier y Bonnet, a pesar de sus 
pretendidas buenas intenciones, se ven 
manejados por la oposición, que es 
quien verdaderamente dirige la políti­
ca de Francia. Esta posición, débil y 
negativa, puede acarrear al Gobierno 
francés las más graves dificultades 
jiara un futuro muy próximo. 

Valoramos en lo que vale la actitud 
de prudencia adoptada en estos días 
por el' Gobierno de Francia. Pero, re­
conociendo en ella el peso do la ;n-
fluencia inglesa, no podemos forjamos 
demasindas esperanzas. Hemos redbi-
do de Francia durante estos años de­
masiadas pruebas de hostilidad e hi­
pocresía. iSSií^ 

j|iraiMies ¡piiiKliios^ <||iraiMies ttiii|pirttsas 
En el año 1938 se hán producido 

en el mapa de Europa substanciales 
modificaciones: Una nadón (Austria) 
ha desaparecido, otra nación (Checos-
lovaquia) ha visto reducidos sus lími­
tes, al paso que tres naciones más 
(Alemania, Polonia y Hungría) han 
ensanchado los suyos. 

¿Se modificará también el mapa 
europeo en 1939? Mejor que hacer 
pronósticos, será recordar los proble­
mas susceptibles de introducir modi­
ficaciones en la división política de 
nuestro continente. 

Limitémonos hoy al Sudeste euro 
peo, representado en el mapa que 
publicamos. 

Veamos, ante todo, cuán reducida 
és todavía la superficie de Hungría, a 
pesar de los territorios que Checos­
lovaquia acaba de cederle, en compa­
ración de la que regía la corona de 
San Esteban antes de la gran guerra. 
Advirtamos, sin embargo, que los 
húngaros no reivindican ya todos los 
teritorios que fueron húngaros, sino 

.solamente aquellos que están pobla­
dos por gentes de la raza, húngara. 

Hungría ha demostrado que sabe 
esperar confiada. Hungría es una mo­
narquía sin rey. Llh regente (actual­
mente el almirante Horthy) lleva las 
riendas del Estado, esperando el día 
en que el rey pueda ser coronado. 
Con b misma calma espera la rein-

corporación de los territorios irreden-
tos. Veinte años han esperado los 
húngaros que la primera ocasión se 
les deparara, y así acaban de reincor-
porar a la patria más de un millón 
de magiares. ¿Cuánto les falta espe­
rar a que la próxima ocasión se pre 
senté? ¿Será en este año? ¿Será den­

tro de muchos años más? 
Bulgaria no renuncia a los territo­

rios que perdió en la gran guerra. La­
menta, sobre todo, que le fuera cerra­
do d Mar Egeo. Esta es la causa que 
le impide adherirse a !a Entente bal­
cánica y que, lo mismo qué Hungría, 
la hace inclinar a! eje Roma-Beriín, 

pues sólo de ahí puídc esperar ayuda. 
Háblase de la resurrecdón de Ucra­

nia y se dice- que Alemania tiene tanto 
interés en ella que llegaría a renun­
ciar a sus colonias para conseguirla. 
Dicen que Ucrania independiente por 
obra de Alemania constituiría para os 
alemanes una expansión demográfica 
y económica mejor que la que los 
territorios de ultramar pudieran apoi-
tarle. 

El territorio poblado por ¡os ucra­
nianos es muy grande. Sólo el que 
hoy sufre la tiranía bolchevique es 
tan grande como España, y bastante 
más poblada: 32 millones de habitan­
tes. Es tan fértil y tiene tales rique­
zas naturales, que esa población pu­
dría ta! vez doblarse. 

Aparte hay que contar a la Ucra­
nia polaca, poblada, por siete millo­
nes de habitantes^pero esta reg-ón no 
entraría en cuenta. Finalmente, hay 
ucranios en Rumania y én Checodo-
vaquia. Los ucranios de Checoslova­
quia acaban de constituirse en región 
autónoma, llamada Ucrania de los 
Cárpatos. Son unos centenares de mi-
la oficial. Diríase que Alemania tiene 
les, y para ellos la lengua ucrania es 
interés grande en esa pequeñísima 
Ucrania, como foco del cual ha de 

La resurrección de Ucrania es una 
surgir la Ucrania grande, 
gran empresa. Implica un levanta­
miento de los ucranianos contra la ti­
ranía de Moscú. Varios alzamientos 
se han producido ya allí, pero siem­
pre han sido sofocados por la mano 
dura de Lenín primero, de Stalin des­
pués. ¿Sucedería lo misma el día en 
que una gran potencia como Alema­
nia tendiera la mano' a los patriotas 
ucranianos? 

Hider acaba de declaarr que la 
norma de su política es el pacto An-
tikomintern, es decir, la lucha contra 
el comunismo. 

Rusia soviética ha de hundirse, y el 
principio de su derrumbamiento pu­
diera ser la resurrecdón de Ucrania. 

A grandes pueblos grandes empre­
sas. 

DIEGO VICTQlyA. 

Ventana al mundo 
L A L E C C I O N D E I B N 9 E I I B 

E l gran Ibii Seud, el hombre que por la fuerza de su talento y 
de sus armas se ha creado un reino como dos veces España, inclu­
yendo en el mismo L a Meca y Medina, las dos ciu indes sagradas d-.-
l')S. musulmanes, sabe responder con principesca altivez a los-colosos 
de la tierra. Con pocos días de diferencia ha roto sus relac ones con 
la U R S S , echando de su tierra a los diplomáticos rusos, y fía eleva­
do ante Uoosevelt una solemne protesta. L a cuestión palestina - di­
ce—, bajo la influencia de los judíos, es mirada en los Estarlos Uni­
dos sólo desde el punto de vista hebreo, olvidando totalmente los 
derechos de los árabes. Y éstos, desde luego, no permitirán que les 
lleguen las soluciones desde el otro extremo de la tierra. 

La actitud de Ibn Seud frente a;. Palestina, no es para Roosevelt 
más que una dura lección. Para Londres, en cambio, es severa ad­
vertencia. L a actitud del soberano del Hedjaz, que va siempre dere­
cho a conseguir sus fines y que tiene extendido su reino en el camino 
de la India, refuerza extraordinariamente la posición de los árabes 
d? Tierra Santa. Nuevo motivo para preparar como se debe esa con­
ferencia que, anunciada en Londres para mediados de Enero, su­
fre cada día nuevos aplazamientos. 

L a idea de Londres es conocida. E l plan de división de Palestina 
ha fracasado en absoluto. Londres lo reconoce y para hallar una so­
lución mfs adecuada va a reunir en torno de una misma mesa a re-
presentantes de judíos y árabes, en la esperanza de que ellos mis­
mos se pongan de acuerdo acerca del estatuto que haya que dar al 
país. • 
* La primera dificultad está en determinar quién ha de acudir a 
esa conferencia. Por parte de los judíos no hay problema, pero 
¿quién podrá decir que representa a los árabes? Previamente, In­
glaterra aplicó la conocida m á x i m a : «Divide el impera», y tan di-
vid idos ha dejado a los árabes, que ahora no ve la manera de po­
nerlos de acuerdo para que acudan a Londres. 
• Sin duda alguna, la gran masa dé losárabes palestinos puede dar­

se por representada en la persona del Grah'Mufti de Jerusalén, Amin 
el I|us€ini, quien,'perseguido por la policía británica pudo refugiar­
se en el Líbano y desde allí dirige el levantamiento contra ingleses y 

judíos. Para llamarle ahora a Londres se presentan dos inconvenien­

tes : que el gobierno inglés, difícilmente puede dar tal beligerancia 

a quien hasta ahora ha considerado como el jefe de los sublevados. 

Y aunque así lo hiciera, no lo admitirían los moderados, al mando 

de los Nachachibi, a quienes Inglaterra ha venido mimando. Desde 

luego, todo acuerdo intervenido entre los moderados y los judíos se­

ría papel mojado, pues no haría .más que enardecer a esos que en 

Inglaterra llaman «terroristas» e incluso* «bandidos». 

Aparte de esas disensiones locales hay que contar el sentir unáni­

me del mundo musulmán, que exige como primer paso que la in­

migración judía cese en absoluto. Y luego pide que Palestina sea 

considerado como un Esíado puramente árabe y que, por añadi­

dura se le conceda la independencia. 

Cara le está costando a Inglaterra la defensa de ese «hogar .na­

cional judío» que en mala hora prometió en áu nombre Míster R a l -

four. Cara no solamente por los ríos de sangre inglesa que está cos­

tando, sino, sobre todo, por el desprestigio que sufre el Imperio Bri­

tánico a los ojos-de los 300 millones de musulmanes que pueblan la 

tierra. 

• E l conflicto que a -los ingleses se les presenta no es fácil de re­

solver. Si vuelven sotare su acuerdo y renuncian a crear el hogar na­

cional judío, se echan encima a toda la judiada universal, con toda 

su enorme fuerza polít ica y económica. S i insisten en implantar el 

Estado judaico, se echan encima a los árabes, cuya fuerza unida es 

aterradora. . 

Inglaterra decide probar una tercera solución, la de la inteligen-:. 

cia, que es siempre la mejor, pero solo cuando es posible. Y en e l 

caso presente se nos figura que se ha llegado tarde. Tan tarde que lle­

gamos a dudar de que la proyectada conferencia llegue a celebrarse. 

Entre tanto se abren camino los que exigen la creación de un gran 

Estado árabe, tan independiente como pueda ser el reino de Ibn 

' Saud, y qtfe a b a r c a r í ^ n o solamente a Palestina y Transjordania, 

actualmente mandatos británicos, sino también a Siria, que es man­

dato francés, de suerte que, ni echando de Jerusalén a ;os judíos, se 

resolvía ya lá cuestión. * . 

Los árabes han mirado a Ibn Seud y han tomado su ejemplo. 
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Camaradas de la zona 
recién liberada 

Camaradas de la zona recién liberada ; 

Habéis estado dos artos sufriendo la mayor de las vejaciones. 

<Js estijvjinoo . h a b l á n d o : d e lil)erla(l. Ya veis donde fué a })arar 

vuestra" lil>ertad: a las chécas y a las cárceles. 

¡Y ns decían <iue los falanpistas os arrancarian la l i ln-rlad! 

Los falanfíistas, la Falange no viene a eso. La Falange viene a 

lodo lo .contrario. A devulverus la libertad de v iv i r , de amar, a de­

volveros el entusiasmo y la alegría . 

.Nuestro gn lo de batalla es: 

Por la Patria, el Pan y la Justicia. 

Por la Patria, escarnecida, mutilada por los rojos. 

Por el Pan que os arrebataron. 

Por la Justicia, por el anhelo de justicia serena y sin venganzas, 

pero inexorable. , 

Por la Patria, el Pan y la Justicia venimos. 

¡Arr iba Kspafla!, e spaño les . ¡Arr iba F s p a ñ a ! 

A N T O L O G I A 

luventudes a la intemperie 
IZQUIERDA 

Nosotros —dice los jóvenes de la izquierda 
creímos en el 14 de abr i l . ¿Qué era el 14 de abril? 
¿Un programa? No; ma l podía brotar un progra­
ma del conglomerado heterogéneo que t r iunfó en­
tonces. Lo que nos unió a todos en 1931 fué, m á s que 
un programa, una actitud de esp í r i tu . Sentimos 
como si nos diera en la frente aire fresco de ama­
necer. Como si sa l ié ramos de una mazmorra triste. 
Todos nos ha l lábamos como recién bañados y lige­
ros. El recuerdo de una decadencia secular, sólo 
a r e l ámpagos interrumpida, nos abrumaba. Des­
pe r t ábamos de una pesadilla angustiosa: pérd ida 
del imperio colonial, incultura, pat r io ter ía , medio­
cridad, pereza... Ya era otro d í a : un día traspa­
rente como las palabras del manifiesto de Ortega y 
(lasset. 

En aquella m a ñ a n a de A b r i l no hab ía socialistas 
ni liberales, obreros n i burgueses. Todos á r a m o s 
unos: masa esperanzada y propicia a que nos mo­
delaran-nuestros mejores. ¿Qué pasaba para que 
nos h u b i é r a m o s confundido en una emoción sola, 
gentes enardecidas durante años por afanes dis­
tintos? 

Había pasado esto, sencillamente: como siempre 
que se alcanza un alto grado de temperatura espi­
r i tua l , se h a b í a volatilizado la vegetación de todos 
los programas, h a b í a n ardido las ilusiones concre­
ías, y saltaba al aire, m á s fuerte qUe-cualquiera de­
formación, la vena caliente y soterrada que todos 
l levábamos dentro, qu izá sin advertirlo. Una vez 
m á s resp landec ía la calidad religiosa, misteriosa, 
de los grandes momentos populares: no se. creía 
en esto n i en aquello, en ésto n i en a q u é l ; se creía 
en e í instante gozoso recién venido. E l pueblo no 
confiaba ya en la v i r tud de tal o cual programa, 
sino en la inexpresada certidumbre de que había 
alcanzado una milagrosa capacidad de adiv inac ión . 
Las discrepancias, entre unos y otros, que hasta la 
víspera semejaban m o n t a ñ a s , desaparec ían . Se d i 
jera que, sin saber cómo, h a b í a m o s aprendido & 
volar, y que, desde lo alto del vuelo, todo era pe 
queñez . 

Si e l 14 de abr i l no hubiera liabido m á s . q u e los 
programas y los hombres conocidos, poco se hubie­
ra podido esperar de él. Lo importante era esa otra 
cosa, la alegría del Ib ilr Abril, que, cori ser de ex-' 
presión tan imprecisa, ocultaba más profunda" pie-
cisión que todos los programas, éste : la aspiración 
ferviente haciael recobro de la unidad espiritual de. 
Ks jaña Si-fre nutvas bases de oxis teuciá física i o-, 
pular. Patria y justicia para un pueblo sufrido. Na­
ción y trabajo, di jo más tarde Ortega y Gasset. 

pero antes di jo - y nosotros con él— «no es esto, 
no es esto». Se pensa rá que los que h a b í a m o s en­
cumbrado como nuestros mejores no bab ían enten­
dido nada de la alegría popular. Sordos al lláiha-
miento profundo del instante, se entregaron a la 
sustanciación de sus p e q u e ñ a s querellas. Por falta 
do grandeza malograron la casi unanimidad lu­
crada. 

Nos enc izañaron a los unos contra los otros. Nos 
depararon una Repúbl ica -agria y triste". Y lo que 
es peor : empezaron a retr ibuir servicios parlamen-
tarins con trozos de Esparta: dieron a Cata luña un 
Estatuto que era un es t ímulo a la secesión ; cimen­

taron en la ley fundamental la imitación a obtener 
análogos Estatutos. HulK) un pruri to de mortifica­
ción. Se debi l i tó la defensa nacional. Se orientó la 
política exterior en sentido servil. En conjunto, se 
hizo todo lo contrario de lo preciso para conservar 
y alimentar aquella fe en el recobro de un espír i tu 
colectivo. 

... . ^ • • • ' " Z : ' • • fiiJ -
Y en vez de liaber tendido a mejorar la suerte del 

pueblo con una política generosa, se le irri tó con 
propagandas agresivas y luego se le dejó sin nada: 
hambriento como antes y m á s rabioso. Un marxis­
mo crudo y hostil impid ió que lo nacional y lo so­
cial se armonizaran. La polí t ica social adqui r ió en 
muebos puntos aire de insolencia, de a l taner ía de 
vencedores. Los nirtos en las escuelas empezaron a 
levantar r l j j u r t o y los obreros socialistas a mirar por 
la calle con la altfvéz de quiénes si toleran la vida " 
al resto de los mortales es por pura coiulescenilen-
cia. Un aire, ruso, asiático, opresor, oreaba tod.. 
aquello. Empezaba a barruntarse l?i dictadura dtd 
proletariado.;^' eso no -^concluyen los jóvenes dé 
izquierda—;?5ío era e sQ . l áq ü é q u e r í a m o s . Nos pro­
pusimos edificar una Repúbl ica ancba y l impia . Con 
lo que ha venido no nos bailamos en nuestra casa. 

Pero se desperdic ió . La «táctica» siguió recomen­
dando soluciones tibias y t rámi tes lentos. El desen­
lace brillante, tajante, de la intentona fué sustitui­
do por un inacabable laberinto de dilaciones y re­
gateos. Todav ía , pasado un arto largo, asistimos a 
lo que se llama la «liquidación de los sucesos de oc­
tubre». El Estatuto se va devolviendo a pedazos, sin 
ga ran t í a s para la conservación de la unidad nacio­
nal. Y en cuanto al socialismo, en vez de desmon­
tarlo y susti tuirlo se le i r r i t a por un lado y so deja 
que lo alienten por otro. 

¿Es ésta la política nacional que nosotros soña­
mos? ¿Vive Esparta una existencia fuerte, caldeada 
por un esp í r i tu nacional? No. Las derechas no han 
sacado del t r iunfo sino consecuencias egoís tas , con­
servadoras: han derogado la ley de Reforma Agra­
ria, que era mala, no para sustituirla por una bue­
na, sino para reemplazarla por un sarcást ico simu­
lacro que no d a r á tierras a los campesinos espartó­
les en menos de dos siglos; asisten sin congoja al 
roimcimiento de los jornales de hambre; dedican 

DERECHA 

Nosotros —dicen los jóvenes dé derecha— salimos 
a la calle con el alma llena de justa cólera espartóla, 
contra la polí t ica irreligiosa, rencorosa, antinacio­
nal, del pr imer bienio. Nos humillaba la posición 
internacional de España , nos dolía en lo m á s hondo 
el galope emprendido hacia la desmembrac ión , nos 
ofendía la insolencia de los triunfadores. Algunos 
de nosotros, en una ocasión equivocada y heroica, 
entregaron su vida en la calle alzados contra el go­
bierno del Estatuto. Oíros, sin ir tan lejos, arros­
traron las vicisitudes de una propaganda peligrosa. 
Recorrimos a España de punta a punta; predica­
mos como una cruzada ; sacamos de sus casas a mu­
chedumbres r e t r a í d a s ; y en noviembre de 1933 se 
nos dijo que h a b í a m o s vencido. 

¿Vencimos do veras? Es decir, ¿venció el sen­
tido nacional al que pensábamos servir? Porque 
esto es lo que impor ta : si nosotros asp i rásemos a 
sustituir a las izquierdas con el abuso del poder, 
se r íamos tan responsables como ellas. Nosotros los 
cm joras de nosotros— no fuimos a la lucha electo­
ral con á n i m o . d e desquite, sino de servicio: no qui­
simos ganar las elecciones para nosotros, sino para 
Esparta. 

Hoy, aunque nos duela, hemos de confesar que 
nuestro esfuerzo fué baldío . Hasta octubre de 193i 
no se hizo nada. Nuestros jefes decían que el for­
zar las etapas era imprudente. En octubre de 1934 
estalló la rebelión separatista y marxista. Nadie, en 
aquellas horas, regateó su esfuerzo: n i los cua­
dros armados de España , que se mult ipl icaron has­
ta el hero ísmo, ni las escuadras de la Falange, que 
compartieron con las fuerzas armadas peligros y 
lutos, ni nosotros mismos, jóvenes de derechas, que 
cooperamos abnegadamente en funciones auxilia­
res. Alquion di jo, y así lo entendimos todos, que 
aquella fecha del 7 de octubre era el instante inau­
gural de un per íodo fecundo. El t r iunfo sobre el' 
primor intento armado de rebelión de la Generali­
dad, tenía sustancia histórica para medio siglo. 
Nunca pensamos que se desperdic iar ía . 

/ i l problema del paro poco m á s que pa labre r í a . . . En 
una palabra : se cruzan de brazos ante la pervi-
voncia de un tono de vida triste, miserable, anti­
higiénico, bronco y desesperanzado. 

Mala era la insolencia izquierdista de las Cons­
tituyentes; pero tampoco el señor i t i smo satisfecho 
de estas Cortes, las risotadas torpes de la actual ma­
yoría ante la viva angustia de España , son lo que 
nosotros ape tec íamos . Nosotros, los jóvenes , los que 
nos movemos por impulsos espirituales, libres del 
egoísmo zafio de los viejos caciques, nosotros aspi­
r á b a m o s a una España grande y jusla, ordenada y 
creyente. No es esto; no es esto. 

M I S I O N 

Asi, más o menos, diafii su ile>oncanto dos gran­
des alas de nuestra generación española . Tristes, 
han ido desertando de los tenderetes donde creye­
ron encontrar asilo, y hoy se quejan y desconfían a 
la intemperie. 

Y es que ni los jóvenes de izquierda eran de iz­
quierda ni los de derecha eran de derecha. Quiere 
decirse, claro está, los dotados de sensibilidad su 
tienen, desdo que nacen, almas de viejos corrompi-
tenen. desde que nacen, almas de viejos corrompi­
dos. Los muchachos de izquierda y de derecha que 
hoy se sienten a la intemperie no tenían, n el fon­
do del alma, vocación parcial, partidista : llevaban 
dentro la imagen imprecisa de una Esparta entera, 
completa, armoniosa. Como protesta contra la in-
a r m o n í a do lo que presentaba la realidad se alist i -
ban en cada ocasión en el banco opuesto, que por 
contraste, se les antojaba salvador. Como los ena­
morados identificaban su propio afán con la reali­
dad del ser quer ido : dotaban á éste, fuera como 
fuera, de gracias y virtudes imaginadas. Pero los 
partidos de izquierda y de. derecha eran bien dife-
rentes a aquellas imágenes . E ran partidos tuertos, 
incapaces do ver por entero la a rmonía e spaño la y 
de amarla. Ansiaban concepciones incompletas, 
monstruosas, banderizas, servidas por un vocabu­
lario de humo. Invocaban ol nombre de Esparta pa­
ra arropar, cuando menos, una miseria intelectual. 
No han traicionado a las juventudes: las ha traicio­
nado la fe que ellas pusieron en que aquellos parti-

[Conlhn/a PIL página 8.) 


